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XII Semana Española de Teología sobre el Ecumenismo 

Del i5 al 20 du sepliemlH·t: de HJ;í;¿ Jo;:, teólogos csp,nJo;e:, celcbrnr,)rl 
cr: Madrid su XII Semana, con ln, nnimv,ción y entusiasmo de otros a1)os. 
Pío Xll. en sn Encíclica "llunw11/ f111!íil'iS", rt:1:onló a lo:, k<J:ogos Cfll.úií· 
cos "e'l deber de conoeer a fondo las opi,nionrs, re;ativas rl'l dogma J' a la 
moral, que más o rnenrJs sr desvían de la verdad ca\.ólica", y encarccid:( 
mrn!.c les exhoi'!.ó a que "dirip:ic1'6::l sus inv(~sligaciones diligrntisimunJ;.11 
te a los p1·ohlemas nuevos que lrt Cll,lura de ,JHH•s\.ros dfas y el progrC.',ú 
de ¡a edad 11resenle nos p·Janica-n" (AAS 12, 1950, 5GB, 578), gnü-e los p1•0. 
h'llrnHls pb11nü:ados en la aclualiclact a la Teo":ogín, corresponde, sin ctud:J.. 
un 1ugar rminen1e, 1101· sn rxt.c.n:-iiún y profu1Hlidad, al gcumcnisnio o mo­
vimiento de unión de lns Igl1'sias C1·istianas. Poi: eso PS muy de alabar qu-1! 
!os teólogos cspafiolcs dcdicast:n su Semana \1: •ese proh:emn. 

'Los numcros;os nsbl.cnl.c•B a Jns ~r::,ioncs quedaron s:1-t.isfcchos de la arn­
IJlia infomrneidn que les oft·,0 cilJ la ~emana sol)i•e el J~cumenismo, y de lt, 
p!'ofundidad con qui! f\H!ron cxp-ue:-!os y discutidos 10s punl.os básieos qui; 
pudienrn ser la cl/lVe rw1·a J¡¡ soluci.;'.in ele Jos proJJ;cmas que plantea. 

Don Ramiro Ló¡1C·z Gnllc>go, del Semin,u'io du Madrid, nos informó so­
bre Los problemas r¡uc pi,antea d hcumeni.smo. Después de una resel1a. 
histórica del movirnirinl.o ccuniónico. enumero ln val'iadbin1';t IJl'0!Jle1nátl­
ca que se deriva de la fi.nulidHd, de los v1·oec1limienLos, de lu consll!uciúH 
y (h: las ac\.ividacles del Ecumcnisuo. 'l'odos \'ieron con c:aridad que ant.t 
l.alcs proh'lemas rJ Catolicismo no p.ucde que(liwr indiforcnt.e, sino que ~e ha 
de interesar c11 sn cst11ctlo, para ofrecer un cmw,· ccrlcrn poi· eJ que ese 
:mhclo de: nnid;)(J 1hsemlHHJ11r rn ,,1 l'Cloi·no dn !oclos a In verdadc·ra 
Tµ-lesia, 

Don Avdino I~slehan Homero, del Senünru·lo de l\fadrid, dcdieó ,su iu­
foi·maci(in a Da a titwl iU:r Jlfagistcrio de la l_r¡lesla ante et Hcumentsnw. 
Bnurnrrl) !Oi, nnl'll.l¡i"les doc1rnH:nlos, d,,sdo Pin IX hasta nuestros días, dB­
dieildüs por· la S. Sr/le a los diverso;:.; conatos unionistas, dcslaeando 1.'l 
constante 110.s!.ul'a de C~'llul.ielll de Roma, a,nl.e los ohsl.áculos que se 0JJ0-
nrn a 'lo. verrlade1·a unión, los i·nadmbl!J'ies presupuestos rlocl.1·innlcs del 
r,:cirnH'llismo ~, Jn inaeepl.nliie, pnr !•1:--u!lcienlc, solución que JJI'OJHl_:":!;na. 

g¡ H. P. Bc1',llél.l'{Hno i\·forina, O. P, ciP la Ji'n.,eull.ad 'l',c-ológicit df' Sa;a­
mn,nen, complC·lanrlo la prcccd(:ll1.C •::,;posición, dbcrl/1 solli'r! Las razoní!s 
f.colrlr¡iMs ele la inlolcra.ncia d.el Catolicismo, Advir!-ió que Homa mira eon 
~impaJíll 1:l prurlenll' Ecmnrni:-,1110 qui' p1·opugnan /Jlgu-nos !HllOl'C:'i católi­
cos, )' si rcclluza el Ec.nmenisrno oflcial, ,es st'i!o J)Ol' las gl'<IV(~.s razone):! 
de orden leórico y prfotic() qur. Jn obligan a ello, Lns rJc orden teórico Jas 
l'ennii'1 ,lodas en torno ,11 mi1'imo {;('neep!o di.: la lglP~in, sobre rl que es 
imposibln que tran:,;iju ¡:J Catolicismo. Lns de orden prúcUco ;,e reducen 
a los JH!'.igTOS de inclifrl'cntismo y i.l<! escándalo, qui• pned(•Jl pert.urbar ,1. 
los católicos y crisLiunos de buena fr. 

Do11 Jr:sús Iribarren, director de "-Rcelesia" nos drserl])iú las dist.int,ts 
formas Cómo 1•eaccionan los ecumell'/stas anle (.n acf'itucl de Roma.. IDl 
sect.or de los cr·ist.ianos influídos por ;\foseú y los rserilol'C:3 de Ja vao­
,~-rnnrdia propagnnrlística, reaccionan con violencia, a(m~ando n Roma dt 
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or¡l'111lo e indecisión .. Los aut.or('.5 de ,;o:vencfa, tiMLo pl'olestunt.es corno 
(Jrlodnxus, tixccptuando J,n, virn:cncias de Kur! Barth, nlirnri con t·cspclr), 
.imparcialidad y aun com¡H·r.ns!ón la ;i.ctil,nd de t'e:;erva de la Ig'.csia Cató-
1.\ca. E: ejt!mp:o (le llnrn,.t ·P<l'recc liat1cr inr!ufdo e-u las fg;lcsias orienta-­
les, que no h:tn enviad(I sus l'CJH'C:-;ent:rnte~ ,1 la conf('t':._'ncia cc'lehrad'.\ 
•(''l último jn:io 1;n Ltwd ::Suecia). 

C11mplrnien\.o de la wei:l'dcnte puede decirse qui: l'ué :a ponencia del 
H. P. Bernanlo ,\1on:-;{*Ú, t:. P., sut1:u "/,as posihllkladf!s que O{l'ece y e;c-!­
fJertcias que i-mponc (!, los ca/úlicos d mo/:lmiento ecumenista. Dcs1Jués de 
1;xp1J:ie1' l\1:-; posi!1ilidt1.dP-; ;'/ di!ic11ll.a1k-~ de; ccumonismo para uiw uni6n 
ann{miea, sn:-.iuvo que exigí¡¡ (le los cnt6licos 11na actitud ¡H'Udcnl.emen~u 
irúnica Pll Jt1, va:or0ciún de :;us t·azoncs una mayor pt·ecii-;ión c\ogrnMica 
y sinccridnd upo:ogt'it.ka en ln exposkión d(• )n. Yenlnd, inspirndns. pot· la 
verdadc-J':l cat·idad. 

Don ,\guslín DomíngtH:z. Am!30 1 Pbro .. ana'li1,ó los conceptos de Ul Mi­
nisterio 1J la Unk/itd ile la Jule1,ia en !Jf Ucumenism.o. Si; Jirni!.ó a estudiar 
i'! pN1s11n1kn-lo rh' !os dil\'•") .. !'ll:si(1lr1gos acató:icos i~ncargarlos de expone:· 

:-HJS concrql!1is. de Iglesia en 111 AsamlY:ea ccurni'nica d,c Am:>t<'n!am, con,¡u· 
r·anr!o ,:,nl1·c sí :a val'ietlnd ele matices de sus dodrinas. Et1 compal'aeión 
eon e; pensamiento cat6:ieo, advil'l,ió que o.:go de unirHld visill!c y rninls­
krial o jc•i'át·quica pt·opng:rnrt. :-;oiH'C todo !os ang-lico:nos y los ortodoxos 
orienluics; l)et·o todos coi11ci(lcn en 1·eehnzat· d YÓl'licc de l'a unidad, que 
,:s 1:: sUC(\501' de S. Pedro. 

F:: pe·nsamil'nLo de los Ot'icnt.n.':es lo ,:stucli6 más en detalle rl H. P. An­
torlio Legisn, C. 1\I. F'., en su estudio sobre m concepto (Ü! "SOfumwst" en 
la fl¡•a¡_,osla.Pifl, qne ,hace coineidit· la -esencia de ¡a [g:esi't1 con su idea de 
"Sobo1·nos-t", que es la conciencia r.olccUva ele la unidad en el anwr, o Jn 
unanimidad mcr·,w1e11l(' interna del 1rnwr y de¡ pensamiento en Cristo. 
Bajo rsc concepto no enl.J,_, ni la jer::nquía ni el magistel'io auténtico y que­
da .-~xclultla )a idea. c:ásic;¡ Y trailici•n:ll de cato'.ici(lad. 

m H. P. Joaquin ::\alavi:;rl, S. J .. de la Universidad de Comillas, des­
nn'nlló el tema df1 l,o 1}/v!no y lo h11mano en lit Iolesla. Según la Nscritu­
ra, la Tradición y el .\[aglsterio, ln fg-lesia nillitante t1Slá integrada JlOI' 
dos elementos, uno diYinn y e¡ ol.r'l humano. Son divinos 'los elemento5 
forma:1's ;; constitulivo:- d(• la f.gles 1a. r,mnn e(1nti-nuadol'a de la otir11 Jo 
Cristo; ~on humanos ;n:-: demlt~ el".n1•1JL(1;-: que 1'll ella introducen sus 
miemfH'OS, cnn \-ll ::-cldlcicncia,-, y culpns. Apoyándose en Santo 'l'omús, s2 
{isforzú por llegat' a los ú'.tlrnos cnn ílne" adonde pueden winetrR1' los veo­
"tigios dP In humano en e! rji:rcicio mbmo de la tt'iple potestad dr1 sacer .. 
!loci11, magi~l.Cl'io y rúgimen. Gone,,1y6 eon :as palal.H'as de P(o XII: "L•J.'i 
nlr.rnpn!ns rli\"innH de ningún modo nnclkn cambíarJos lns homln'cs; los 
fllllllítrHl:'; pueden sufrie V[lriadas m1H\l!lcn.cion\:f-. pero súlo aquellos que L1 
Jern.!'qub de la Tgk:--ia oprohai·e·· (·\,\S :rn, .rnn, :i/ll). 

I•:: n, P. ,J0aquí-n M. Alonso, C. ~L V., f'Xpuc:so 1•: problema ele /,as 'l'ela­
dones entru d ,iw•idismo 1J la caTidwl en la Iglesia.. l(n t'ncú (i\ t.em:1. a lil 
luz do lr1s li:ndclicns más 1'cchrntes: desaJ'rollú su gúnesb; a base de la ar­
monía de ambos wnecptos, h:i,:-;ta p'. anl.agónico nspcülo que vi e 1· o n en 
dios ¡ns ¡11•ot.c.-;t,anlcs, (lctenir\ndosr. en. dcílnit' los diversos ¡;,at,iccs que 
pl'esentn r.se anl.ílgonismo 1:nt.1'.f; lns ecurnr.nislns. Sometió a critica ese 
prct.cndido ant11gonismao, y conc'llryó, que en 1-'.l Tglcsht se al'müniz.an per~ 
t'cclamtntc o! Petrini3mo y e·J Pauli11is1no, r! 'lus y e¡ factwn, 1a ley y el 
:1.lnor, Jn, ·Jihettad y la olleclicncla. 

Don Josü 'M. Cil'at·dn, cauóni¡.rn (le Vitoria, diset'tó sobre f,a. acción cl(!l 
Rsp!rifn Santo en l/t Jqlesia. De:c;pués de una intl'Oducción ¡.reneral, restrin­
gió su r_,studio nl llnmac\o Pr·ofel!smo, sus diferencias clel pt>ofetismo hi­
h1ico, sus rarflcter!st.icas y existencia -rn la Iglesia de t.oclos loR tiempos, su 
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influjo en e1 actual movimiento ec-umentstá. Terminó criticando y va.4oM 
rando lo que tlene de aceptable y '.'epudiab1e en sf mismo, en su Influjo 

oo la historia de Ja Iglesia y ,en sus relaciones con la reve-Jn.clón, fl Ja que 

es necesario que esté subordinado plernament.e, sin pretender aumentar su 

contenido objf'livo. 
F~I R. P. Marceliano L1amera, O. P hahló flna·lmente sobre Las ten­

dencias ecumenfslas de algunos sectores ('atólfcos. Se distinguen de los 

acató1lcos en los conceptos háslcos de nnid·nd y cntollcidad y propugnan 
un co-nUnuo reformismo en la Ig'?f'sa. Consideró al P. Y .. de Cangar, O. P., 
como aJ drfensor más destacarlo d()l reformismo, por su ohr:i: vrai-e et 
faus8e réforme cians l'Rr,rise (1950), y se :hnlt.ñ a valorar y criticar sus 

id ras. Después de exponer Jias !ni.! nns y varladfsimns re!adones qu(' rxfs­

ten entrf' eJ ecumen!smo y reformi:,mo di: los católicos, dctermlnó las 
eoncllr,lones hajo '<i.s curú•s pudirr<Hl ser aceptnh!cs. y terminó form111nn­
do los rrpnros que le inspira el e-xcrsivo lrenísmo de ese movimiento 

con ~u trnd"ncla a exap;rrnr la respornwili:idnd del Cnto:icismo rn e1 he­

cho de la desunión y a disimular la cu;pabiliclad que lncnmbe a los de­

más crlstlnnos 
Con esta ponencia qurdaron examinndos y discutidos los pnnt.os más 

cariitnlPs rr1at!vos a1• Ec:1mrnismo de nurst.1·os días. La numerosn y coro· 

petente nslstcncia no dectqó rn el interés por rstos t.cmns cnndPnt.rs, y 

10 manlfrsfó tnnt.o con sus frases de e!o¡:do como con sns mú'.tlplcs y 
atinadas int.rrvrnciones e-n la íliscu:'!ión, que contrlhuyrron " esc1nrrcer y 

rruaH:wr ias ldrns. El n.. P. Sn:averrl arA.nó, como arios anteriorrs, en -las 
discnsionrs, d!riglénrl-0:ns y r-ncauz!:l HloJas. corno Moderador de la Srmantt. 

Como temas .Jihres fueron tarnhlé'l. leídos y sometiflos n discusión kh 

siguientes lntrresnntcs traha_ios: R. P. ,losé Madoz, S. J., Ea sf,qnffJcación 

11 ,<;uperrf1•enf'in. rie 8. /slrloro de s.euma: R. P. José Quf:ez, O. P., f.,os· 

fundamentos fe()lórilco.<i del- sacerdocio de los {'/eres; R. P. Bnsnio de San 
PalJ':o, C. P., m intento de nurr,nfrof (Ortodoso oriental), por compaqina.r 

la doctrina h'enótlca con las deffnfclnne,<; del, Concilio de CalcCllonia. 

E'J Excmo. y Rvdmo. Sr. D, .lesú'-l Enciso, Obispo de Ciudad Rodrlgil, 

despidió a los sefiores S('.ma,nlstns con pa.JalH'flS de fC'licitn.ción J' elogio. 

XIII Semana Bíblica Española 

rnn conexión co-n h1 XII Serna-na gspafío1a de Tco~ogía y a contlnua· 
clón rlc ella S'(' reunió en Madrid, del 22 al 27 <le septiembre de 19.")2, la 

XlIJ Semil'lla nlhllca Espaílola. Pre~lrlió las rruniones, en ausencla del ex­

celentísimo Sr. Patri'a1'c.a de Jas Indias Occidentales y en reprcsent.ació'l 

suya, e1 Excmo. Sr. Ohispo d•r Ciudad Rodrigo, Dr. D. ,Tesús Enciso Vlam. 
I-nlegraron la presidencia los muy ilustres seflores D. Salvador Muñoz 

Igle:-lns, jefe de !a sección Bfh11ca del Instituto "Francisco Snárez" )' 
moderador de las sesionrs; D. Hamtro Lópcz Gallego, D. Joaqufn Blá.z­

quez, secretarlo, y D. Andrés Ave·tno Esteban. 
Como en nflos antrrlores, hnbo c:HJa din, excepto ~os jueves, tres te­

ma·s, dos por '1a maña.na, el último di' materia libre, y el otro ,por ~,a, tar­

dc.i Acabarla ·Ia disertnclón, se de.ialn siempre un margen de tiempo para 

~a. libre lnlerv.ención de los aslstC>ntes.. 
m1 punto de estiHlio rspecíflco d(: 'las Semanas, •reológica y HfhHc'i, 

fué el problemá r.cumenista y 'la posición cató'llca ante este movimiento. 

pri-nc-ipn'lrne,n-te en nuestros dfa-s. Esto form6 el fondo <le ·Jos trabajos ob1l­

gados fi0 )A Srm:rnt1 BfhlJc,i,1. 




